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SEXTA PARTE




A veces, la venganza es justicia







Londres, final del invierno de 1821




Después del estallido de rabia que le llevó a casi matar a su hermano a golpes, Logan decidió que no era conveniente que se quedara en la mansión familiar. Todavía disponía de su pequeño apartamento de soltero porque no se había tomado la molestia de deshacerse de él después de casarse, así que se trasladó allí junto a William antes incluso de que llegara el médico que el señor Hogan, el mayordomo, había mandado llamar para que atendiera a Trevor.

Al marchar, los criados le miraron con horror mal disimulado, pero a Logan, acostumbrado a las miradas torvas de los revolucionarios griegos, ni siquiera se inmutó. Si supieran el motivo de su enfado, no lo juzgarían tan alegremente.

Una vez en su apartamento, se dispuso a planear el siguiente paso. Se había dejado llevar por la ira una vez, pero no volvería a cometer el mismo error. Era consciente del gran problema en que iba a meterse, y no quería que la mierda salpicara a Margueritte, por lo que satisfacer su honor con un duelo estaba completamente descartado. Si desafiaba a Mengold, los rumores correrían como la pólvora y alguien podría acabar atando cabos, y eso era algo que debía evitar a toda costa. Tenía que ser precavido, por Margueritte y por el pequeño Charles.

Lo primero que hizo aquella mañana fue ir a ver al señor Ludlow, el abogado. No iba a contarle sus planes, pero tenía que asegurarse de que, en el peor de los casos, su familia iba a estar protegida. 

El señor Ludlow le recibió en su despacho con sorpresa, saludándole con un fuerte apretón de manos.

—Señor Withcombe, me alegra verlo de nuevo. Hoy mismo iba a enviarle un mensaje para avisarlo de mi pronta visita; hay un pliego de documentos que necesitan su firma —le dijo en cuanto hubieron entrado en el despacho—. Siéntese, por favor. ¡Michaels! Traiga los documentos del señor Withcombe.

—Entonces, ¿está todo arreglado?

—Atado y bien atado, como a mí me gusta dejar las cosas —confesó con una sonrisa orgullosa—. Su esposa y su hijo estarán perfectamente a salvo en el caso de que a usted, Dios no lo quiera, le ocurriese algo.

—Magnífico.

Michaels, el pasante, entró en ese momento con una carpeta con los documentos que era necesario firmar. Era un chico joven, de mirada indecisa y sonrisa franca. Le entregó los documentos al señor Ludlow y salió haciendo una ligera venia, cerrando la puerta detrás de él para darles la privacidad abogado cliente que necesitaban.

—Aquí los tiene. Léalos con calma y, cuando termine, si todo está conforme, procederemos a la firma del testamento y del resto de documentos.

Logan arrugó el entrecejo. Lo suyo no eran el papeleo ni el enrevesado lenguaje que utilizaban los abogados y los legisladores. Además, confiaba plenamente en Ludlow, y así se lo hizo saber.

—Tengo suficiente con su palabra, señor Ludlow. Prefiero terminar con esto cuanto antes, hay otros asuntos urgentes que requieren de mi atención.

—Muy bien. En ese caso…  —Se levantó y abrió la puerta—. ¡Michaels! ¡Eugene! Necesito vuestras firmas como testigos.

Una vez terminados los trámites, y en cuanto volvieron a quedarse solos, Logan sacó una carta que guardaba en el bolsillo desde la noche anterior. Le había costado un mundo escribirla, pero debía hacerlo. No sabía cómo saldrían las cosas, y era injusto que, en el peor de los casos, Margueritte no llegara a saber la verdad. No soportaría que creyera que él había roto su palabra y la había abandonado, o traicionado, o a saber qué historias podrían llegar a correr en boca de los chismosos… Por la tranquilidad de su alma, necesitaba que ella supiera la verdad.

—Hay algo más que quiero confiarle. Esta carta va dirigida a mi esposa. Yo… —Suspiró profundamente. No debía involucrar al abogado en su locura, hacerlo cómplice de sus planes—. Quiero que la guarde en secreto y se la haga llegar si a mí me ocurriese algo, o me viera obligado a abandonar Inglaterra de manera inesperada. Es muy importante.

—Puede confiar en mí, señor Withcombe —asintió Ludlow cogiéndola sin hacer más preguntas.

—Si todo va como espero, en menos de una semana volveré para reclamársela.

—Muy bien. ¿Necesita algo más de mí?

—No. Muchas gracias por todo. Hágale llegar su minuta al señor Covers, mi administrador, en Green Meadows.

—Un placer trabajar para usted, señor Withcombe.

Logan salió de allí con el ánimo más ligero y la mente despejada. Ahora ya podía concentrarse en la manera de acabar con Mengold sin tener que preocuparse del futuro de Margueritte y de su hijo.




—No deberías tomártelo a broma, Thomas.

—Vete al infierno, Carlyle. Solo ha sido una pelea entre hermanos que nada tiene que ver con nosotros. No seas estúpido.

John Carlyle miró a su amigo mientras el traqueteo del carruaje volvía a levantarle dolor de cabeza. Acababan de salir del club, donde habían cenado, y se dirigían a la casa de Madame Guinart. Había llegado hasta sus oídos que tenía putas nuevas, algunas muy jóvenes, y que esa misma noche iba a haber una subasta de virginidades. A ambos les apeteció mucho follarse a una virgen, aunque tuvieran que pagar una pequeña fortuna por ello.

Pero lo sucedido en la mansión Blackmoore seguía preocupándolo. Hacía dos días que se habían enterado de que Logan Withcombe casi había matado a su hermano  Trevor de una paliza. Aunque nadie sabía el motivo real, habían circulado muchos rumores al respecto; al fin y al cabo, todos conocían la mala vida que llevaba el heredero del conde de Blackmoore, y que su padre no había sido capaz de enderezarlo.

—¿Y si lo ha descubierto? ¿Y si sabe lo que le hicimos a su mujer? —se quejó Robert haciendo un mohín de disgusto.

—¿Te han visitado sus padrinos? —respondió Thomas, fulminando a su amigo con la mirada. Robert se encogió en su asiento. A Mengold se le estaba acabando la paciencia con sus lloriqueos, y cuando eso ocurría, era mejor estar lejos—. ¿No? Pues entonces, tranquilízate de una puta vez. Si lo supiera, ya nos los habría enviado. En realidad, —siguió hablando con aire soñador, como si estuviera imaginando una escena largo tiempo deseada—, me encantaría que lo hiciera. Tiene fama de ser bueno con las armas y no dejaría pasar la oportunidad de medirme con él.

—¿Y si no es un duelo, lo que quiere? Corren rumores, ¿sabes?

—¡Rumores! —Mengold estalló en carcajadas— ¿Qué sería de nuestra sociedad sin los rumores? ¡Bah! Te preocupas por nada. Logan Withcombe es un caballero de la cabeza a los pies. ¿Qué esperas que haga? ¿Que nos espere en una esquina y nos asesine a sangre fría? ¡No seas ridículo!

—¡No soy ridículo! —protestó Carlyle arrugando el rostro. Estaba harto de las pullas de su amigo, y de los líos en que le metía. Sí, follarse a Margueritte entre los tres había sido divertido, no podía negarlo; pero desde su boda, el miedo no lo dejaba dormir bien por la noche. Una cosa era divertirse a costa de prostitutas o criadas; otra muy distinta, abusar de una dama. Habían creído que Margueritte Atwood no tenía a nadie que la protegiese, una presa fácil con un hermano enfermo desde hacía meses, y que sus actos no iban a traerles consecuencias. Pero la muy zorra se las había arreglado para casarse con Logan Withcombe, del que se susurraban cosas que ponían los pelos de punta. Si la mitad de las cosas que se contaban a media voz eran ciertas, era un hombre a temer, capaz de descerrajarle un tiro a bocajarro a cualquiera. Aunque su hermano Trevor se reía de esos rumores y los desmentía continuamente.

—Sí, lo eres. No te habrás creído todas esas falacias que se cuentan de él en el club, ¿no?

—Vete al infierno. Yo voy a ser prudente y a largarme de Londres hasta que se calmen las cosas. Dile al cochero que dé media vuelta y me lleve a casa.

—Eres un cobarde, Carlyle. 

—Me da igual lo que pienses. No tengo ninguna intención de arriesgarme en balde. Me iré a pasar unos días a casa de mi prometida, que está lo bastante lejos de esta maldita ciudad como para sentirme a salvo allí.

—Eso, corre a esconderte tras las faldas de una mujer —se burló—, pero no lo harás en mi carruaje.

—¡¿No pretenderás que vaya andando hasta mi casa?!

—Alquila un coche —le dijo Thomas lacónicamente. Abrió la portezuela del carruaje y lo empujó fuera a patadas.

Robert Carlyle cayó del coche al suelo de la calle dando un grito. El cochero ni se inmutó, ni hizo el amago de detener el carruaje, acostumbrado a las estupideces de su amo. No era el primer caballero que salía disparado de improviso por aquella puerta y caía rodando sobre la calle.

Thomas se rio mientras se asomaba para ver a su amigo rodar por encima de un montón de excrementos de caballo, y burlarse de él diciéndole adiós con la mano. Carlyle se levantó con dificultad, mascullando imprecaciones y maldiciendo el alma de Thomas.

—Te arrepentirás de esto, Mengold —se prometió mientras intentaba sacudirse la porquería de la ropa.

Sucio, con el sombrero aplastado por culpa de una de las ruedas, sin su bastón que se había quedado en el carruaje, y cojeando ostensiblemente, dio media vuelta y se dirigió hacia su casa, sin darse cuenta de que un par de ojos lo vigilaban desde la oscuridad.




Logan había estado siguiendo a caballo el carruaje en el que iban Robert Carlyle y Thomas Mengold, esperando la oportunidad que se le acababa de presentar como un regalo del destino. 

Permaneció en las sombras mientras era testigo de cómo, sin que el carruaje aminorara el paso, uno de ellos salía despedido por la puerta, empujado por el otro. ¿Cuál había caído, y cuál se había quedado en el interior? No importaba. La noche era oscura, en aquella parte de la ciudad a duras penas había farolas en la calle, y abundaban los callejones, así que aprovechó la oportunidad. Dejó el caballo atado en una verja y fue tras él.

Carlyle no se dio cuenta de que alguien se le echaba encima, hasta que estuvo acorralado en un callejón mientras lo molían a golpes. Gritó, pero nadie se asomó.

—¡No me haga daño! ¡Llévese lo que quiera! ¡Tengo dinero! ¡Pero no me haga daño!

Eso gritaba mientras los puñetazos y las patadas en las costillas caían sobre él como si fuesen cuatro personas las que le estaban atacando. Pero solo era una, aunque dominada por una ira asesina que nadie era capaz de controlar.

—¿Ella también suplicó, hijo de puta? —le preguntó Logan, cogiéndolo por la pechera e izándolo en el aire hasta que sus rostros quedaron a escasos centímetros uno del otro—. ¿Rogó por su vida?

—¿Quién… quién eres? —Carlyle ya tenía los ojos medio cerrados por la hinchazón, y la mirada turbia unida a la poca luz del callejón, lo cegaron todavía más.

—Adivina, cabronazo —siseó Logan antes de arrearle otro puñetazo.

—No, basta, por favor —lloriqueó el agredido, pero eso todavía inflamó más la furia de Logan, que siguió golpeándolo hasta que consiguió que le saltaran los dientes.

—Y ahora, si quieres seguir vivo, me darás la dirección del apartamento de soltero de Thomas Mengold.

—Por favor, por favor, Dios mío —farfulló lloriqueando.

—Aquí no hay ningún dios, Carlyle. Solo estoy yo. Dame la dirección, o morirás aquí mismo, cubierto de mierda y de tus propios orines.

Robert Carlyle se la dio. Al fin y al cabo, su amigo tenía razón: era un cobarde.




Thomas Mengold regresó a su casa medianamente satisfecho consigo mismo. Había pujado, había ganado, y había aprovechado hasta el último penique del precio de la puta. Se había llevado su virginidad de la manera en que a él le gustaba hacerlo, procurándole mucho dolor a la pobre víctima.

Pero esa satisfacción no era completa porque no hay mucho gozo cuando pagas por ello.

A su memoria acudió la noche que pasó con Margueritte Atwood. La conversación con Carlyle había activado los recuerdos de aquella memorable velada, y se propuso repetirla con alguna otra damita joven e inocente que no tuviera quién la protegiera.

—Quizá la hija de algún comerciante rico. Están como locas por cazar a un aristócrata, y cualquiera de ellas caerá en mis redes sin ningún esfuerzo —se dijo en voz alta mientras bajaba del carruaje y entraba en la casa.

Esas mujeres no eran damas, era simples arribistas que usaban la fortuna de sus padres para casarse con hijos de aristócratas venidos a menos y así ponerse en los zapatos de quienes no eran: damas respetables.

Sí, una de esas mujerzuelas le iría bien. No eran putas, eran vírgenes, y no tendría que pagar ni un penique por ellas. Además, había descubierto que la caza en sí era muy placentera. La seducción, las mentiras, el engaño… todo iba en el mismo paquete que le proporcionaba mucho entretenimiento y diversión.

«Quizá hasta la traiga aquí en lugar de llevarla a casa de madame Guinart —pensó mientras abría la puerta—. Esa zorra cobra muy caras las habitaciones, y con lo que me he gastado hoy, me he quedado sin blanca».

Por eso estaba furioso con Carlyle. Había planeado que fuese Robert el que pagara mientras él iba a dedicarse a disfrutar de la compra, pero el muy cobarde había decidido salir huyendo por miedo a Logan Withcombe.

«Voy a tener que buscarme a otro pardillo hasta cobrar mi siguiente asignación».

Por suerte para él, Londres estaba lleno de caballeros jóvenes con los bolsillos llenos gracias a sus ricos padres, y muchas ansias de diversión.

Sonrió con maldad. Le encantaba pervertir a esos muchachos estúpidos. Se dejaban llevar de la mano sin oponer resistencia hacia el camino de la iniquidad. 

Subió las escaleras hasta su apartamento. Cuando entró, iba demasiado borracho y lleno de opio como para darse cuenta de que algo iba mal. El fuego no estaba encendido, y todo estaba a oscuras, cuando su valet siempre lo esperaba despierto, con todo preparado; incluso solía tenerle preparada una cena fría por si llegaba con hambre.

Cruzó el apartamento para llegar a su dormitorio, trastabillando y tropezando con sus propios pies.

—¡Jacks! —gritó al entrar—. ¿Dónde demonios te has metido?

No hubo respuesta, y masculló una maldición. Tiró con furia del pañuelo que llevaba anudado en el cuello y lo dejó caer al suelo.

—¡¡Jacks!! ¡¡Ven a encender las putas luces y a ayudarme con la ropa!!

Se quitó la chaqueta y la tiró sobre una silla, dejándola arrugarse.

—Maldita sea —masculló, más furioso a cada minuto que pasaba—. Seguro que se está follando a la hija de la casera. Hijo de… Cuando regrese, le daré tan fuerte con el látigo que se le van a quitar las ganas de oler otro coño en muchos años.

Maldiciendo porque tenía que rebajarse a encender él mismo el fuego, rebuscó a tientas por encima de la cómoda hasta que encontró la caja con el pedernal, pero no supo qué hacer con él cuando lo tuvo entre las manos.

Lo tiró con furia, lanzando imprecaciones. Por suerte, su dormitorio daba a la calle principal, y muy cerca de la ventana tenía una farola de gas que alumbraba lo bastante como para aprovecharse de la luz. Abrió las cortinas de un tirón, y la oscuridad casi total se convirtió en una penumbra soportable.

Un chasquido a sus espaldas lo sobresaltó. Se giró, y vio una figura acuclillada delante de la chimenea, manipulando el pedernal que él había tirado. Lo golpeaba entre sí, haciendo que saltaran chispas sobre la yesca que había preparada bajo la madera.

—¿Dónde demonios te habías metido, Jacks? ¿No me has oído llamarte?

—Lo lamento, pero Jacks está indispuesto. Atado e inconsciente en la habitación de al lado. No va a acudir en tu ayuda —dijo una voz desconocida. Provenía de la figura acuclillada ante el fuego que ahora empezaba a arder con ganas.

—¿Quién diablos es usted?

Podía verle perfectamente el rostro a la luz del fuego, pero no le reconocía.

La figura se alzó. El hombre era mucho más alto y fuerte que él, y vestía de una forma descuidada, con ropa barata. ¿Un ladrón? Desde luego, no era un caballero.

—Largo de aquí, si no quieres que te atice con el látigo.

Lo único que provocó la amenaza en aquel hombre, fue que soltara una risa llena de diversión.

—¿En serio? ¿Un alfeñique como tú cree que va a poder doblegarme? ¿Es que crees que soy una pobre mujer que no va a ser capaz de defenderse? ¿Como las que sueles golpear por diversión?

—Soy hijo del duque de Arlington —siseó Thomas, empezando a sentir miedo pero haciendo lo posible para que no se le notara. Le temblaban las manos y las rodillas, y dio algunos pasos hacia atrás hasta que chocó contra la pared—. Sean cuáles sean las intenciones que te han traído hasta aquí, será mejor que desistas de ellas o lo pagarás con la vida.

El hombre soltó una risa seca, cargada de burla y menosprecio.

—Sé muy bien quién eres tú. ¿De veras no te imaginas quién soy yo, Mengold? —le preguntó acercándose a él muy despacio, mientras hacía crujir los nudillos—. ¿Ni siquiera tienes una leve sospecha?

—No. ¿Quién dem…? —Pero entonces captó el parecido en aquel rostro desconocido. Los ojos del mismo color, la nariz, y la mandíbula eran exactas a las de Trevor—. ¿Logan Withcombe?

—Acabas de ganar el premio al más listo de la clase, Thomas.

Logan sonrió antes de descargar el primer puñetazo, y no se fue de allí hasta que los estertores agónicos de Thomas Mengold dejaron paso a la muerte. Ni siquiera se molestó en cerrarle los ojos vidriosos antes de marcharse, dejándolo convertido en un guiñapo sanguinolento que nadie sería capaz de reconocer.


El destino tira sus dados







Londres, final de invierno de 1821







A Logan Withcombe no le quitó el sueño lo que había hecho. Durmió como un tronco durante toda la mañana, con la satisfacción de haber visto el horror en los ojos de aquellos que tanto daño le habían hecho a Margueritte.

«No volverán a hacérselo a ninguna otra mujer».

Había sido fácil colarse en el apartamento de Mengold y reducir al valet, para refugiarse en las sombras esperando el regreso de aquel mal nacido. Había disfrutado de su terror, y no se arrepentía de haberlo matado con sus propias manos.

Pero se había dejado llevar por la fría ira que había inundado su corazón y no había medido bien las consecuencias de sus actos.

Unas consecuencias que se presentaron en su casa aquel mediodía, cuando se disponía a sentarse a la mesa para disfrutar de un buen almuerzo.

Había oído llamar a la puerta, y cuando William anunció el nombre del visitante, supo que algo iba mal.

—Señor, lord Peckinpah está aquí y quiere verlo.

—Hazle pasar.

¿Qué querría? Lord Peckinpah era el responsable del Departamento para Asuntos Griegos, un nombre que en realidad era la tapadera bajo la cual operaba la red de espionaje que incluía a los grupos que ayudaban a los miembros de la Filikí Etería, la Sociedad de Amigos, a abastecerse de armas y municiones. El mismo departamento para el que Logan había trabajado durante casi cuatro años.

—Lord Peckinpah, ¿a qué debo el honor? —Logan le ofreció la mano y el aludido se la estrechó con fuerza. Era un hombre bajo, con el pelo ralo y con el cuerpo tendente a la obesidad. Normalmente, su apariencia indolente era lo que todo el mundo veía, pero detrás de esa imagen que daba al mundo, había un hombre con una inteligencia fuera de lo común y extraordinariamente sagaz. Era el mejor de los aliados, y el peor y más peligroso de los enemigos.

—Eres un maldito loco, Withcombe. ¿Se puede saber a qué ha venido el alboroto que has montado esta noche?

Logan palideció. ¿Cómo sabía lo que había hecho la noche pasada? Era imposible. A no ser que Carlyle hubiese hablado, algo que dudaba. Le había dejado vivo con la firme promesa de matarlo si se le ocurría irse de la lengua. Y de hacerlo de una manera lenta y dolorosa. Robert Carlyle era un cobarde, y no se arriesgaría a ser el centro de su ira otra vez.

—No sé de qué me habla, milord.

—No, claro que no. Hay que negarlo todo, siempre. Y me parece bien. Eso te iría de maravilla si lord Arlington decidiese llevarte ante los tribunales. Pero no es el caso. Sabe que tú has matado a su hijo, y quiere venganza.

—Yo no he matado a nadie. ¿De dónde ha sacado esa idea?

—De acuerdo, sigue negándolo, pero no importa si lo hiciste o no. Él cree que sí, y va a ir a por ti con todo lo que tiene. Arlington es muy poderoso, y tiene influencias. Por suerte para ti, mis «orejas» no solo están diseminadas por territorio griego y otomano. Tengo a muchas trabajando aquí, en Inglaterra.

«Orejas», así era cómo lord Peckinpah llamaba a las personas que trabajaban para él escuchando conversaciones ajenas, leyendo documentos que no deberían leer, y procurándole toda la información que reunían.

—Así ha sido como sus planes han llegado hasta mí. Debes abandonar Inglaterra inmediatamente.

—No puedo. Tengo una familia, responsabilidades… Si Arlington cree que he matado a su hijo y quiere venganza, no se quedará de brazos cruzados si yo huyo. Podría decidir pagarme con la misma moneda y atacar a mi hijo.

—Tu familia estará protegida, te lo prometo. Voy a encargarme de eso.

—Ni hablar. Me vuelvo a Green Meadows inmediatamente. Voy a proteger a mi familia. Además, no sé de dónde demonios el duque ha sacado esa descabellada idea.

Logan le dio la espalda para dirigirse a la puerta y llamar a William para que empezara a hacer el equipaje. No iba a dejar sola a Margueritte y al bebé. Se maldijo por no haber previsto algo así. Había sido estúpido, pero lo arreglaría. Encontraría una solución. Pero mientras, debía proteger a su familia.

—Sabía que dirías eso —suspiró Peckinpah, descorazonado—. Lo siento, Logan.

Logan sintió un pinchazo en la parte posterior del cuello. Se giró, extrañado, y vio la mirada de pesar que su antiguo jefe le estaba dirigiendo. Parpadeó, porque la vista se le estaba nublando. Las rodillas se le doblaron y casi cayó al suelo. Sentía el cuerpo muy pesado y sin fuerzas. No era capaz de sostenerse por sí mismo, y solo logró llegar hasta la silla en la que había estado sentado a punto de tomar su almuerzo, porque Peckinpah lo agarró por la cintura y lo ayudó.

—Lamento haber tenido que recurrir a esto. No te preocupes. Estarás dormido durante unas horas, pero despertarás bien. Quizá tendrás un leve dolor de cabeza, pero eso será mucho mejor que despertarte sin ella. 

—No… ¿Qué…?

Logan ya ni siquiera era capaz de coordinar una frase entera. Los párpados le pesaban mucho y no pudo evitar que se cerraran, aunque luchó contra ello y contra la oscuridad que le siguió.

—Cuando despiertes, estarás lejos de Londres. Me he ocupado de todo. Has sido un buen activo para la Corona, y he llegado a apreciarte, muchacho. No voy a permitir que Arlington acabe con tu vida si puedo evitarlo.

—Esta vez tampoco se me permitirá acompañarlo, ¿no, milord?

—Eres una oreja, William, no una espada —le contestó lord Peckinpah sin mirarlo—. Me serviste muy bien mientras permaneciste en la mansión Blackmoore, y ahora volverás a hacerlo para mantenerme al tanto de todo lo que ocurre allí. Dirás que tu amo ha vuelto a embarcarse y te ha dejado en tierra. Esperemos que sea suficiente para que te vuelvan a admitir a su servicio. Si no es así, ven a verme. 

—¿Y lady Margueritte? 

—Bertie y Samuel se encargarán de protegerla a ella y al pequeño.

—¿Cree que estarán en peligro real?

—No lo sé, pero sea como sea, no será durante mucho tiempo. —Por supuesto que no. Él se encargaría de poner punto final a la locura de Arlington antes de que fuese demasiado tarde—. Y cuando todo esto termine, traeremos de vuelta al señor Withcombe.

—Lamento haberle fallado, milord. Debí haberme dado cuenta de lo que planeaba.

—No es culpa tuya. Logan es un agente de campo, y está acostumbrado a mentir y a ocultar sus verdaderos planes a todo el mundo. Ahora, olvídate de esto y reincorpórate a tus deberes.

William asintió y abandonó la habitación al mismo tiempo que dos fornidos marineros entraron en ella. Saludaron a lord Peckinpah con una ligera venia. Ambos vestían con ropa vieja y zurcida, pero limpia. Uno tenía el pelo largo, llevaba dos pendientes en la oreja izquierda, y una esclava de oro en la muñeca. Parecía más un pirata que un marinero honrado. El otro era más delgado, con el pelo corto y una barba de chivo que le cubría el mentón.

—¿Es este, milord? —preguntó el de los pendientes.

—Sí, Rogers. Tardará horas en despertar. Si alguien os pregunta, es un compañero vuestro que ha caído inconsciente después de una buena borrachera. Lleváoslo al barco y mantenedlo encerrado hasta que crucéis el peñón de Gibraltar, pero tratadlo bien. Es un amigo al que estoy alejando de su propia locura, ¿entendido?

—Alto y claro, milord.

—Bien. —Sacó una bolsa llena de monedas del bolsillo, y se la tiró a Rogers, que la cazó al vuelo—. Esto es por las molestias que os ocasionará.




Logan despertó varias horas más tarde. Le dolía la cabeza y sentía el estómago revuelto con muchas náuseas. 

«¿Dónde estoy?».

Estaba sobre un camastro, un jergón con un colchón de paja. La luz de una vela titilaba delante de él. Se incorporó con dificultad y respiró profundamente. Aquel lugar apestaba a sudor y a mil cosas más. Las arcadas fueron incontrolables y acabó vomitando en el suelo. Apartó los pies de puro milagro, pero se salpicó los zapatos.

«Magnífico», pensó, sarcástico, mientras se limpiaba la boca con la manga.

Se frotó los ojos, pero en la penumbra a duras penas podía ver nada. Había muchos ruidos que le llegaban de encima de su cabeza. Aguzó el oído, intentando relajarse. Captó algunas órdenes dadas a gritos, y ruidos muy característicos.

«Estoy en un maldito barco. Por eso se balancea el suelo».

No supo si enfurecerse o echarse a reír.

«Maldito Peckinpah».

Se levantó y caminó casi a ciegas hacia la luz de la vela. Todo a su alrededor estaba oscuro como la boca de un oso, o como algunas de las cavernas en las que se había visto obligado a esconderse en el pasado. Caminó con tiento, teniendo cuidado de no tropezar. La luz de la maldita vela era tan escasa que a duras penas servía para alumbrar el lugar. Chocó contra algo y maldijo sin pudor.

Maldita sea.

Palpó lo que tenía delante, incrédulo. ¡Lo habían metido en una maldita jaula!

«¿Un barco negrero?».

No, no podía ser. El comercio de esclavos en territorio inglés estaba prohibido desde 1807.

«Pero no estás en territorio inglés. Estás en un maldito barco a saber a cuánta distancia de Inglaterra».

¿Peckinpah lo había traicionado? Arlington era muy poderoso. ¿Se habría vendido a él por un buen precio?

«No. Siempre lo he tenido por un hombre de honor».

Alargó el brazo entre los barrotes para ver si llegaba hasta la vela, pero estaba fuera de su alcance.

¡Malditos sean todos!

Se agarró a los barrotes y los sacudió, intentando hacer todo el ruido posible, y gritó a pleno pulmón.

—¡¡¡Eeeehhh!!! ¡¡¡Malditos bastardos!!!

Pero el ruido en el exterior era demasiado alto y dudó que pudieran oírle. Resignado, volvió al jergón y se tumbó en él. En algún momento aparecería alguien, y entonces obtendría las respuestas que necesitaba. Mientras, malgastar sus fuerzas era inútil. 

«Dios, Margueritte. Lo siento, lo siento tanto…».

Pero no era cierto del todo. Lamentaba que las cosas hubiesen salido tan mal, y las consecuencias a las que se iba a tener que enfrentar; pero no lamentaba haber matado a Thomas Mengold de una paliza. Había sido venganza, pero también había sido justicia. La justicia que el mundo le había negado a Margueritte.

«Y Trevor. Dios mío, Trevor. ¿Cómo pudiste caer tan bajo? ¿Cuándo te convertiste en un monstruo?».

O quizá siempre había sido así, quizá la semilla había estado plantada allí, esperando simplemente a germinar, y Thomas Mengold había sabido cómo abonarla.

¿Habría cambiado algo si Logan no se hubiera ido de Inglaterra? ¿Podría haber impedido que Trevor se convirtiera en un monstruo sin conciencia ni corazón? Quizá, si hubiera permanecido a su lado, se habría dado cuenta de los cambios en él, y habría podido hacer algo. Trevor nunca había sido un hombre de carácter fuerte. De los dos hermanos, había sido el más débil, el más sensible, el que encajaba mucho peor las feroces críticas de su padre. Logan se había dado cuenta desde muy pequeño que su hermano no era capaz de gestionar con la rabia que iba acumulando, provocada por todos los desprecios y los dolorosos castigos a los que habían sido sometidos.

Pero ya jamás lo sabría, y se sentiría culpable por haber abandonado a su hermano, durante el resto de su vida.




No supo cuánto tiempo había pasado desde que despertó, hasta que el capitán Rogers fue a verlo. Permaneció muchas horas en la bodega de aquel barco, tumbado sobre el jergón, acompañado solo por sus nefastos pensamientos, sin saber si era de día o de noche.

Cuando oyó ruido de pasos, se levantó del jergón de un salto. Una luz se iba acercando a él. El rostro que iluminaba era el de un veterano del mar que llevaba dos aros de oro en la oreja.

—¿Quién es usted? ¿Y qué hago aquí?

—Señor Withcombe, soy el capitán Rogers, de la Tornado. Lamento mucho que nos conozcamos en estas circunstancias.

—Más lo lamento yo, créame.

Rogers dejó ir una risita entre dientes. Dejó la vela en el suelo, delante de la jaula en la que estaba encerrado Logan; cogió una caja vacía, la acercó, y se sentó.

—Le creo, por supuesto. Yo jamás le habría tratado así, pero lord Peckinpah insistió. Dijo que si lo metíamos en un camarote, era capaz de saltar al mar y volver a nado hasta Inglaterra. Por eso sugirió que le encerrásemos aquí.

—¿Y qué es este barco? ¿Un barco negrero?

—En absoluto —negó Rogers poniendo una mueca de disgusto—. Odio a los esclavistas —añadió, frotándose disimuladamente la esclava dorada que llevaba en la muñeca—. Somos un barco mercante legal, que a veces comercia con… digamos, cosas menos legales, y le hacemos algún que otro servicio a la Corona de vez en cuando, a cambio de que esta mire hacia otro lado.

—Contrabandistas.

—Como usted, señor Withcombe, pero a gran escala.

—Y, ¿a dónde se supone que me llevan?

—Peckinpah no especificó. Solo quiso que estuviera alejado de Inglaterra durante unos meses, para mantenerlo a salvo de Arlington. Por lo visto, el duque no es trigo limpio pero como es alguien importante, necesitan pruebas bien claras e indiscutibles para que el rey se atreva a mover ficha en su contra.

—¿Cómo puede usted saber eso?

—Bueno, cosas que se oyen por ahí.

Logan lo miró entrecerrando los ojos. Evidentemente, aquello era mentira. Nadie oía «por ahí» rumores como aquel, a no ser que frecuentara los despachos más escondidos del ministerio. ¿Quién demonios sería aquel tipo?

—Lord Peckinpah no tenía ningún derecho a hacerme esto.

—El mundo es injusto, ¿no se lo ha explicado nadie? —se burló el capitán—. Dé las gracias a que le sacáramos a tiempo, porque Arlington ya había enviado a varios asesinos. Si hubiera permanecido en Londres, en estos momentos ya estaría muerto. 

—Poniéndome a salvo así, me ha obligado a dejar desprotegidos a mi esposa y a mi hijo. Había miles de lugares en los que podría haberme escondido, sin abandonar mi país.

—Puede que milord no quisiera arriesgarse a que le encontrara. De todos modos, todo lo que hablemos ahora es en balde. Lo hecho, hecho está. Y milord no es tan cruel como para no ocuparse de proteger a su familia, Withcombe. No se preocupe, solo serán unas semanas y podrá volver a reunirse con ellos. Peckinpah así lo afirmó.

Logan asintió, resignado. No podría hacer nada mientras permaneciera allí, encerrado en una jaula como las fieras del zoológico. «Los problemas, de uno en uno». Lo primero era salir de allí, y después… En cuanto entraran en puerto, cualquiera que fuese, se despediría del Tormenta y de su capitán para regresar al lado de Margueritte y de su hijo.

No le permitieron abandonar definitivamente la jaula hasta dos semanas después, cuando ya habían cruzado el estrecho de Gibraltar y se habían adentrado en el Mediterráneo. Pero sí le dejaban salir durante unas horas cada día, siempre que no se avistara costa. Rogers tenía muy claro que intentaría escapar, por eso, cuando le permitían subir a cubierta, siempre estaba acompañado por dos marineros que no le quitaban un ojo de encima. A veces, el mismo Rogers era uno de ellos. En esas ocasiones, solían hablar de muchas cosas, sobre todo de política y problemas sociales, y descubrió con sorpresa que el capitán era un hombre culto e inteligente. Podía tener el aspecto de un pirata, pero detrás había, probablemente, un caballero. ¿Cómo había llegado a convertirse en capitán de un mercante que se dedicaba al contrabando? Eso no llegó a averiguarlo jamás.

El día del ataque, Logan y Rogers estaban sentados en cubierta, hablando, como habían hecho tantas veces. El grumete, desde la cofa, alertó de la presencia de varios navíos berberiscos que se acercaban a ellos. 

—No pueden ser piratas, maldita sea. Ya casi no quedan en estas aguas.

Pero sí lo eran. Las naves piratas, mucho más veloces que la Tornado, acabaron alcanzándola por mucho que Rogers intentó impedirlo. Se enfrentó a ellas, utilizando los pequeños cañones que escondían bajo cubierta, disparando a mansalva contra los atacantes. Todos sabían qué pasaría si eran derrotados, y preferían con mucho morir combatiendo que no bajo la afilada hoja que les decapitaría si sobrevivían a la batalla.

Muchos murieron. Cuando los piratas lograron abordar al Tormenta, la cubierta estaba llena de sangre. Los marineros lucharon con valentía, pero fueron derrotados sin compasión. Rogers fue herido en un costado, y Logan recibió un golpe en la cabeza que lo dejó inconsciente. 

Cuando la batalla terminó, y todos los supervivientes estaban maniatados en cubierta, un hombre blanco, de vestimenta occidental, subió a bordo. Llevaba un pañuelo perfumado sobre la boca y la nariz, para evitar respirar el hedor a muerte que flotaba en el aire. Fue mirando a todos los prisioneros, uno por uno. Cuando los desechaba, los berberiscos los apartaban del resto de prisioneros y los decapitaban. 

Hasta que llegó al lugar donde habían tirado el cuerpo inconsciente de Logan. Entonces, hizo un gesto hacia uno de los capitanes presentes y asintió con la cabeza, señalándolo. Inmediatamente, dos piratas lo cogieron por los brazos y se lo llevaron arrastrando de allí, para embarcarlo en una de las naves piratas.

Rogers, herido y sangrando profusamente, lo observaba todo en silencio. Nada había que pudiera hacer por Logan, ni por sus hombres. Ni siquiera podría salvarse a sí mismo.

Cuando el occidental abandonó el buque para volver al mismo al que habían trasladado a Logan, Rogers supo que era el final. En un ataque de rabia contra el destino, cometió un acto de locura que le salvó la vida. Se levantó de un salto, obviando el dolor y la hemorragia, y se abalanzó sobre uno de los piratas. Lo empujó con los hombros, maldiciendo por llevar las manos atadas a la espalda, y saltó por encima de la borda para caer al mar.

Era mucho mejor ahogarse que perecer bajo los hachazos del verdugo.

Pero el instinto de supervivencia puede hacer milagros, y también el tener unos buenos pulmones capaces de aguantar el tiempo suficiente hasta haber cortado las cuerdas que lo maniataban con el cuchillo que siempre llevaba en la bota, y que nadie se había preocupado de quitarle.

Casi no lo consiguió, y cuando por fin se deshizo de la cuerda para nadar hacia la superficie, tenía los pulmones a punto de estallar.

Afortunadamente, la corriente lo había alejado de los barcos lo suficiente como para que no lo vieran. No iba a morir decapitado, pero el mar se encargaría de tragárselo pronto.

Lo que más odiaba de aquel destino, era que no había podido llevar a cabo la misión de proteger a Logan Withcombe. ¿Quién sería aquel occidental que lo había apresado? ¿Y qué hacía en un barco pirata berberisco? Preguntas que solo serían contestadas en el más allá.





Las malas noticias nunca vienen solas







Green Meadows, final de invierno/principio de primavera de 1821.







Margueritte no pudo perdonarle que rompiera su juramento y la dejara sola en Green Meadows. No lo hizo cuando le anunció, con voz fría y la mirada llena de ira contenida, que se iba a Londres unos cuántos días, sin especificar cuántos días iban a ser, ni qué lo obligaba a abandonarla.

Al principio se quedó devastada, preguntándose qué había hecho para enfurecerlo. Después, conforme pasaban los días, llegó el enfado y el resentimiento. Ella no había hecho nada para provocar su marcha. Al contrario. Se había dejado seducir por sus palabras bonitas y sus tiernas caricias, y quizá había sido esto lo que lo había apartado de ella. Empezaba a pensar que Logan era de ese tipo de personas que se obsesionan con lo que no pueden obtener, pero que cuando lo consiguen, dejan de tener interés. Quizá no debería haberse entregado a él. No debería haberlo aceptado en su cama. Logan había conseguido borrarle los recuerdos aciagos para convertirlos en algo del pasado, sustituyéndolos por noches llenas de pasión y amor. Pero con su marcha, los estaba convirtiendo en una cruz que detestaba. Echaba de menos sus besos, sus caricias, cómo la hacía sentir cuando estaba entre sus brazos. Hubiera sido mucho mejor que siguiera desconociendo cuán hermoso podía ser la intimidad entre un hombre y una mujer, porque así no se sentiría tonta al echarlo todo de menos.

La primera semana sin su esposo a su lado, la pasó navegando entre estas dos aguas, las del enfado y la melancolía por su ausencia, sumergiéndose en el cuidado del pequeño Charles porque solo acunándolo entre sus brazos podía olvidarse de todo y recuperar un poco de la felicidad perdida.

Su enfado no disminuyó cuando llegó un mensajero con una carta de él. La tuvo entre las manos durante bastantes minutos antes de decidirse a abrirla. Temía que en ella le dijera que ya no la amaba, que no pensaba regresar porque ella le resultaba detestable; que todos sus miedos se hicieran realidad al leer sus palabras.

Pero Margueritte no era una mujer cobarde, así que, al final, en la intimidad de su recámara, se decidió a leerla.




Mi muy querida Marge:

	Si recibes esta carta, es que han podido pasar dos cosas: o estoy muerto, en cuyo caso el señor Ludlow te la habrá entregado personalmente en la lectura de mi testamento; o me he visto obligado a abandonar Inglaterra.

Por favor, te suplico que me perdones. Sea cuál sea el caso, he roto mi promesa de no abandonarte nunca, y ese hecho ya pesa lo suficiente en mi corazón; no quiero añadir a ello tu rencor. 

Sé que podría haber hecho las cosas de otra manera. Sé que podría haberme, simplemente, obligado a olvidar lo que he descubierto. Pero temo que, de hacerlo así, la verdad de lo ocurrido la noche en que engendraste a nuestro hijo habría terminado por convertirse en un veneno que me emponzoñaría el corazón.




Las lágrimas se agolparon en los ojos de Margueritte. La verdad. ¿Qué verdad? ¿Qué sabía Logan? Ella había hecho todo lo posible por ocultárselo. Sabía cómo eran los hombres como él, y que de saber la verdad, su honor lo llevaría a cometer una estupidez. Por eso, a pesar de todo, jamás había hablado de ello. Mantenía todo lo ocurrido bien oculto, aunque corriese el riesgo de que aquel horror acabase convirtiéndose en una losa demasiado pesada para soportarla.




Mi amor, quiero que sepas que nada ha cambiado entre nosotros. Que te sigo amando con cada fibra de mi ser. Pero no podía permitir que los causantes de tu dolor siguiesen con sus vidas como si no hubiese pasado nada.




¡Oh, Dios mío! ¿Qué había hecho? ¿Qué locura había cometido? 




Sé quién es el padre de nuestro hijo, y aunque también sé que esto te causará dolor, he de advertírtelo. ¿Has notado esa marca que Charles tiene en su muslo? Tiene forma de manzana, y es la marca de los Withcombe. Charles es un Withcombe, y es hijo de mi hermano Trevor.




¡¿Qué?! No podía ser. Eso era una estupidez. Ella no conocía a… Pero aquella noche había alguien más aparte de Thomas Mengold. Había otras manos que la tocaron indecentemente. Otras bocas que la humillaron. Otras voces que la insultaron. ¿Trevor Withcombre era uno de ellos? ¿El heredero del conde de Blackmoore?

Le temblaron tanto las manos que estuvo a punto de dejar caer la carta al suelo. Se llevó una a la boca, para ahogar un sollozo. No podía ser. ¡Qué humillante para Logan descubrir algo así!




No hay ninguna duda sobre este hecho. Lo obligué a confesar, y sus palabras supusieron una puñalada para mi corazón. Jamás imaginé que mi propio hermano podría convertirse en un monstruo semejante, capaz de cometer un acto tan indigno.

Pero también confesó algo más: el nombre del instigador. Sé quién fue, y tengo planeado hacérselo pagar. Thomas Mengold no vivirá para cometer otro crimen tan abominable.




Dios mío. Lo había matado. ¿Lo había matado? ¡No! No quería que Logan se manchase sus manos con la sangre de otro hombre. No quería que su corazón ennegreciese por culpa de un acto tan ruin. Él era un hombre íntegro y honorable. Su conciencia no sobreviviría si cometía algo tan monstruoso como un asesinato.




Si esta carta llega a tus manos, él ya estará muerto, y yo estaré pagando las consecuencias. Pero ten por seguro que no me arrepiento lo más mínimo.




Los amargos sollozos inundaron su pecho. Logan había matado por su culpa. Ella lo había llevado hasta este destino que no se merecía. Se maldijo por haber aceptado su proposición de matrimonio, por haber dejado que su ternura y su amor la hicieran revivir de nuevo. Estaba maldita, y su corazón llevaba al desastre a cuantos tenía a su alrededor.




No sé si estaré muerto, o habré abandonado Inglaterra. Si es lo primero, espero que puedas perdonarme alguna vez. Si es lo segundo, no sé si volveré a verte, y eso es castigo más que suficiente por mis crímenes. 




«Por supuesto que te perdono, mi amor —pensó entre lágrimas—. Aunque hayas sido un estúpido. ¿Por qué te fuiste? ¿Por qué no pudiste olvidarlo todo y permanecer a mi lado? Yo estaba olvidando, mis heridas estaban cerrando, y ahora vuelves a abrírmelas de la manera más dolorosa posible, porque no te tendré a mi lado para que me ofrezcas tu consuelo…».




En cualquiera de ambos casos, me he ocupado de que tú y nuestro hijo no tengáis ningún problema. Mi propia fortuna y tu herencia están a salvo, y en tus manos, para que puedas disponer de ellas sin interferencia de mi familia. También me he ocupado de que mi padre no pueda reclamar a su nieto, en caso de que se le ocurriera hacerlo. Ludlow es un gran abogado que conoce todos los entresijos legales, y los ha puesto a mi disposición para conseguir este milagro.

Y no dejes que mi hermano Trevor se te acerque. Mantente alejada de él. Detrás de su fachada adorable y simpática, se esconde un corazón ruin que ya te hizo daño una vez. No caigas en su trampa.

Por último, te pido de nuevo que me perdones. Sé que no lo merezco, pero mi alma podrá descansar en paz si tú puedes otorgarme el perdón.

Siempre tuyo, en cuerpo, corazón y alma,




Logan Withcombe.




P.D. Por favor, quema esta carta en cuanto hayas terminado de leerla. Si cayera en según qué manos, podrían usarla en tu contra. Recuerda que te amo más que a mi propia vida.




Ni siquiera tuvo que pensárselo. Releyó la carta de nuevo para intentar memorizar cada una de sus palabras y después la arrojó al fuego, donde la observó consumirse entre las llamas.

Logan la había abandonado. Se había ido de Inglaterra para huir de las consecuencias de sus actos, y la había dejado sola.

Alzó la mirada y se limpió los ojos con rabia. Siempre acababa sola. Todos la abandonaban o la echaban a un lado. Su madre prefirió escaparse con su amante. Su padre la odió y maltrató, sin que ella llegara a saber jamás de qué la acusaba. Su hermano la había apartado de su lado y no le había permitido que formara parte de su vida. Y ahora, Logan se tomaba la justicia por su mano, haciendo algo que ella jamás le había pedido, y terminaba dejándola a su suerte de nuevo.

Malditos fueran todos. ¿Ese era el precio que había que pagar por amar? ¿Sufrir siempre?




El conde de Blackmoore recibió la noticia de la desaparición de su hijo Logan sin mucho pesar. Se limitó a escuchar estoicamente sin que su rostro ofreciera ni la más mínima señal de sentimientos. Henry Withcombe era un hombre que había perdido el corazón hacía muchos años y se negó a sentirse triste cuando las noticias del abordaje del Tormenta, con la siguiente decapitación de todos sus tripulantes y pasajeros, llegaron hasta él.

La noticia se la dio el mismo lord Peckinpah antes de ponerse en marcha hacia Green Meadows para visitar a lady Margueritte y llevarle tan aciaga novedad. 

Lady Margueritte, en cambio, aunque intentó mostrarse serena, no pudo evitar que las lágrimas acudieran a sus ojos.

—No entiendo nada de este asunto, milord —le dijo al hombre bajito y calvo que tenía ante ella, pero sí lo entendía. Ella había llevado a la muerte al único hombre que había amado realmente.

—Sé que es una cuestión delicada y difícil de entender para una dama como usted, pero intentaré explicárselo. Su esposo trabajó para mí durante muchos años, y me vi en la obligación de pedirle un último favor antes de permitirle abandonar el servicio a la Corona. —No le gustaba mentir, pero no podía contarle a esta dulce e inocente muchacha, que a duras penas había dejado de ser una niña, que su marido había asesinado a un hombre a golpes, y que había tenido que huir del país para evitar las consecuencias—. Desafortunadamente, el barco en el que viajaba fue abordado por piratas berberiscos. Cuando una de las fragatas de nuestra noble armada encontró al capitán del Tormenta, era demasiado tarde para acudir en su auxilio. Según lo que pudo relatar, Logan fue capturado y llevado a bordo de una de las naves piratas. Le aseguro que desde el ministerio estamos haciendo todo lo posible por encontrarle, y llegar a un acuerdo con sus captores para pagar el rescate que pidan.

—Un rescate.

Margueritte no comprendía nada de lo que aquel hombre le decía. Lo único que podía entender, era que Logan estaba prisionero en alguna parte extraña y lejana del mundo, y ella no podía hacer nada por él.

—Sí, es una práctica muy habitual. Aunque la piratería en el Mediterráneo ya no es tan numerosa como hace unos años, todavía quedan reductos que no hemos podido eliminar. Abordan a los barcos, secuestran a los pasajeros que parecen importantes, y se ponen en contacto con las familias para exigirles un rescate. Seguramente, eso será lo que harán con el señor Withcombe. Ya he hablado con el conde de Blackmoore al respecto. Usted no debe preocuparse de nada, milady. Nosotros nos encargaremos de todo.

—Sí, por supuesto.

Por supuesto. Los hombres siempre se encargaban de todo, sin pedir consejo ni opinión a las mujeres. ¿Para qué? 

«Las mujeres somos tontas, nos dejamos llevar por el corazón y no atendemos a razones, ¿verdad, amor mío?».

La pregunta retórica lanzada al aire en su mente, le dolió más que cualquier otra cosa. Logan se había dejado llevar. No le había preguntado a ella si quería venganza, o justicia, antes de planear y ejecutar un asesinato violento. Los periódicos de Londres tardaban en llegar a Green Meadows, pero cuando lo habían hecho, habían traído un relato espeluznante de lo que les había ocurrido a Thomas Mengold y a Robert Carlyle.

Margueritte no podía decir que lamentara la muerte de Thomas, porque no lo hacía. Pero si Logan le hubiese preguntado en algún momento, le habría dicho que su muerte no iba a compensar lo que le habían hecho, y que si por tener justicia iba a correr el riesgo de perderlo, no valía la pena.

Pero el sentido del honor y la justicia de los hombres es un tanto extraño, y prefieren perderse a sí mismos y a lo que aman, antes que permitir que su orgullo resulte dañado. Porque estaba convencida que no había sido el honor ni la necesidad de justicia lo que había apartado a Logan de su lado y lo había llevado hasta Londres. Había sido, simple y llanamente, una cuestión de orgullo herido al descubrir que el niño al que había dado su apellido, era hijo de su propio hermano.

—Le agradezco que se ocupe usted de todo, lord Peckinpah.




Los días pasaron. Margueritte estuvo un tiempo enferma de melancolía a causa de tantas malas noticias. Era como si la vida no mereciera la pena, como si fuese todo una absurda charada y ellos, marionetas de un destino cruel que se divertía haciéndolos sufrir.

Los únicos ratos que tenía de alegría, era cuando paseaba con su hijo por los jardines de Green Meadows. La primavera acababa de llegar, la nieve había desaparecido hacía semanas, y el sol era cálido y brillaba en el cielo. A pesar de que en cada rincón había recuerdos, se aferraba a la risa de Charles, a sus gorgoritos y a sus grandes ojos que lo veían todo por primera vez.

Sus amigas, Bernadette y Amanda, fueron también un gran apoyo. La visitaban frecuentemente, y pasaban horas con ella, procurando distraerla con charlas divertidas. La obligaron a entrar en el club de lectura del que formaban parte, y la introdujeron en la asociación de caridad de la iglesia, que ayudaba a los huérfanos y desamparados de la región.

Aquello fue una bendición. Saber que había tantos niños que necesitaban su ayuda, la hizo sacar fuerzas para poder luchar por ellos. A principios de verano, expuso al párroco y al resto de damas, una idea que hacía tiempo le iba rondando la cabeza. Porque estaba muy bien proporcionar un plato caliente y ropa para los niños  pobres y huérfanos que vivían en la calle. Pero, ¿no sería mucho mejor que tuvieran un techo bajo el que refugiarse? ¿Un lugar en el que estuviesen protegidos y tuviesen la oportunidad de aprender un oficio, para que no acabaran convirtiéndose en delincuentes?

Presentó la idea con tanto entusiasmo, que la mayoría la aplaudieron y la apoyaron inmediatamente.

Aquel día marcó un antes y un después en su vida. Todavía echaba mucho de menos a Logan, lloraba por él todas las noches y seguía esperando con ansia cualquier noticia que le proporcionaba lord Peckinpah; pero había conseguido un nuevo objetivo, algo que le daba sentido a su vida y que llenaba el vacío tan inmenso que había quedado en su corazón. Era mucho mejor que quedarse en casa, llorando desconsolada la ausencia del hombre que amaba.




***




La muerte de Trevor Withcombe cogió a todos por sorpresa. Después de la paliza que le dio su hermano, no volvió a ser el mismo. Nadie supo qué había pasado entre ellos, y qué había provocado la monumental pelea que lo llevó a la cama durante varias semanas, con algunos huesos rotos. Él nunca dijo nada, ni siquiera a su padre.

Recibió la muerte de su amigo Thomas con resignación, como si esperara la noticia, y cuando Robert Carlyle abandonó Londres para casarse con su prometida, jurando que jamás iba a volver a aparecer por la ciudad, su única reacción fue una leve sonrisa sarcástica.

Cuando por fin pudo volver a caminar y a levantarse de la cama, cambió por completo su vida. Dejó de ir a prostíbulos y casas de juego, e intentó por todos los medios convertirse en el caballero que debía haber sido desde un principio.

Quizá la paliza que le había dado Logan consiguió que la conciencia tomara el mando y empezara a castigarlo por sus actos. Se volvió un hombre huraño, siempre enfadado consigo mismo y los demás, y las discusiones con su padre alcanzaron niveles estratosféricos.

El único vicio que no dejó de lado, fue el del opio. 

Cuando empezó a visitar los fumaderon en compañía de Mengold y Carlyle, había sido una manera de divertirse, una de las muchas maneras que tenían para matar el aburrimiento que se apoderaba de ellos cuando no tenían nada más que hacer. También había sido divertido llevar allí a algunas mujeres incautas, pobres muchachas de baja estofa, criadas o hijas de simples trabajadores, a las que obligaban a fumar para aprovecharse de ellas después sin que pudieran oponer resistencia.

Pero había acabado convirtiéndose en una necesidad, en la única manera en que podía olvidar la mirada de horror y las palabras que le había dirigido su hermano aquella maldita noche. El odio y el desprecio que rezumaba Logan le habían dolido mucho más que los golpes que le habían roto los huesos. Admiraba a su hermano pequeño, a la fortaleza y la rectitud con la que regía su vida, y no soportaba saber que sus propios irresponsables actos le habían llevado a odiarlo, hasta el punto de haber intentado matarlo.

El opio lo hacía olvidar y le daba la paz que no era capaz de conseguir de otra manera. Por eso, aquella actividad tan nociva acabó ocupándole los días y las noches.  Incluso podía pasarse días enteros allí metido, con la única compañía de la pipa que usaba para fumar la adormidera.

Hasta que un día, ya no salió de allí. 

El dueño del fumadero, acostumbrado a este tipo de accidentes, simplemente llamó a dos de sus matones para que sacaran el cuerpo de allí durante la noche, y lo tiraran en algún callejón bien lejos de su establecimiento.




Con su hijo mayor muerto y el menor desaparecido, probablemente muerto también a aquellas alturas, el conde de Blackmoore se encontró con que el único heredero que le quedaba era un bebé del que sospechaba que era un bastardo.

Pero, bastardo o no, llevaba su apellido y a su muerte heredaría el condado, así que tenía que arrebatar a ese niño a su madre para hacerse cargo de que recibiera la educación adecuada para ser un digno y honorable conde de Blackmoore cuando le llegara el momento.


Aquí termina la sexta parte del folletín La dama de Blackmoore, de Eleonora Crane. 

Si os ha gustado, agradeceríamos enormemente que dejarais un comentario en Amazon para animar a otras lectoras.

La séptima entrega estará disponible en Amazon, en Kindle y en Kindle Unlimited, el viernes 2 de febrero.




Hace meses que Logan Withcombe desapareció en las aguas del Mediterráneo sin que nadie haya vuelto a saber nada de él. Todos le creen muerto, excepto Margueritte, que se aferra a la vana esperanza de que todavía siga vivo para reunir fuerzas y enfrentarse al conde de Blackmoore, que se ha propuesto quitarle la custodia de su hijo.

Pero Logan no está muerto, aunque quizá hubiera sido mucho mejor para él que sí lo estuviera…




***
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